
lo cual nada mejor 1►rcliamos Lacer que estractar las sigolci^tt.s ideas
de las elocuentes lecciones, que, -hablai►tto del particular, hrutltrnt it't
on l us capitales de España y del estranjero, nuestro üluv queritln
Maestro el Sr. D. Mariano Cubi. y Soler, cuyo ntiuiibre rt trtlamo:
siernl)re con gratitud y entusiasmo lo►s a^naltes del Etro!rt Ott de I;1
llutuanidad. (1)

Desde Platon y Aristóteles hasta Reid - r Brown, un enlacio tl<e
utas de dos mil años, los filósofos y las escuelas F ilclst' ticas se itar'1
pronunciado ya á favor de las ideas innatas', ya á favor de las ideas
adquiridas; siendo esta divergencia, sino el origen de tullas las llia►n-
tas sicológicas ó metYafisicas, al menos de la mayor parte de ellas tlli-
rante ese largo periodo. Hasta los tiempos en que aun vivia el rnis-
mo Aristóteles, reinó tan señora la doctrina innaista de su ntaeslt u
Platon, que las ol►ras lle aquel fueron quemadas por el celo de sus
;tllv- ersacios. ilc sl►nes, desde la final caida del Imperio Romano hasta
el siglo XVI, las doctrinas de Aristóteles Fueron consideradas en el
inundo filosófico, casi tomo materia de F. Ramos en 1543 osó ele-
var su VOZ impugnando la doctrina de que fuese el alma una tabla.
rusa, esto es, impugnando la Filosotia Aristotélica, y una cornision
noml►rada por Francisco I de de Francia, hizo quemar las Tbras del
iuuipug.nador, por «temerarias, disonantes, heretical y falsas.» Vino
tlespucs Descartes, que sostuvo, contra Aristótelas, la doctrina de
ideas innatas, por lo cual fué acusado de ateisnilo', no obstante haber
escrito sobre la existencia de Dios, y sus libros fueron quemados  put-

o podrmua resistir al deseo de publicar aqui el soneto q-,e dirigió á esto ér,1n1 hnntbrr
unestry cun^iisripulo. el distinguido vate gaditano, U. Luis Coruhon. hice así:

lliá cal albo resplandor escrito
Del cielo azul en la mitad del manto.

¡Salve, dice, oh Cubi, eh génio saute.
De paz y luz, propagador bendito!»

¡Salve, oh Cubi! con efusion repito. .
Audaz prosigue en ti volar, y en tanto
alas alto sonará mi ardiente canto
flue de la «turha4 el furibundo grit„

Deja que te murmure enfurecida.
Que su clamor , cl pedestal fulgente
Señala de In « ciencia)' esclarecida

Y entre la « niebla 	 que te alai¡ iaslel,tr .
De laurel inmortal • de oro ceñida ,
Mas clara brillar¡ tu esrelsa frente.
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hlicamente por órd.eii ele la Universidad de Paris. Despees la iiiism.a
Universidad adoptó la doctrina de ideas innatas; y cuando reas ade-
lante Loke y Condillac la atacaron, se levantó el grito de: ;Fatalis-
ino! Mitt•erialisnio!

Así en los tiempos antiguos como en los tiempos modernos, .i
amas de las cuestiones sobre conocimientos innatos ó adquiridos, ha
habido en todas épocas varias sectas, ó escuelas Filosóficas, .en co-
vos sistemas ha habido mas ó menos verdad, mas ó menos error. Por
lo comen., en la historia da la Filosofía, los tiempos actuales se han
creido siempre en posesion ale toda la verdad, y han hablado (le los
tiempos pasadas con respecto solo á sus errores y estravios ,.

Aiiúva nosotros hablarnos con cier to iesden (le las sectas filosófi-
eas, ele^ícticas, erácliticas, epicúreas  escéticasde los gr iegos. Apenas
nos acordamos Ile los romanos Lucreeio, Horacio, Epicteto y Marco
Aurelio sino para echarles en cara los defectos y estravios (le sus doe-
nuns. Lo mismo sucede con respecto a la Filosofa Escolástica, ún. i -

ca luz que tuvo la República literaria, en el centro de Europa, des-
de .el siglo VII hasta el XIV y XV.. Y ¿con qué ojos miramos las sectas
de los Nominalistas y Realistas, Verbalist-as y Formalistas, Escotistas
y Ocanistas, sino para compadecernos de sus errores., de sus dispu-
las y de sus guerras?

Sin embargo, las muchas verdades que existían en todos y calla
luto de estos filósofos y sectas I,ilosóficas, fueron las sucesivas esta-

iones ó puntos de partida de la Filosofia, en marcha eterna hacia
adelante y siempre adelante, hasta que llegó á la estacion ele Leibnitz
y Kant ( :I), donde por primera vez se dieron el abrazo formal la
doctrinas de platon con las de Aristóteles. La F ilosol'ia Mental de
1,eihnitz y Kant, verdaderos Hércules ruetalisicos ,, fundadores (le la
iQiilaa.la Escuela Alemana, consiste en suponer una artnonia estable-
ida desde el principio por el Macero Supremo, catre las operario.

ties internas del alma y los of ecos estemos de la naturaleza. Nada
i's cuas cierto: no hay I cnit.ual sit¡ qltjeto: el nj+, presupone tanto la
:iuIZ coceo la luz el ojo: el aire tiene tanta relacion con los pulinu-
ites como los pulmones con el aire. Perot este principia ¡le arinio-
iía, que clrwu y refuljentac brillaba a>n la mente alce esos dos hom -
Ilres inmortales, lo anublaron poir querer esplicarlo con demasiada
4lil'nsion y profundidad.

Leibnitz Y Kant, tomaron las varios resultados o actos de las fá-

d 	 Letbuiiz baCió to 1650' In 	 , +a 17IG. Kart nsli,# (-a'173a v I urkk ea :BU.
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cultades del alma, cue llamarnos ideas, l►riuci;^ios, nocion►!s, deseos,
afectos, por las •facultarles mismas; así es quc hablaron de estos ac
tos y de estos resultados come eternamente .existentes en el alma;
al paso que (han de sucederse, y pueden ser y son tan c.arios en na-
turaleza., intensidad ó complication., como son y pueden ser varios
los ferióm-enos naturales habidos, habientes y por haber. Kant adrni-
tió la misma -armonía; pero dividió ó aisló las dos existenciñs tint la
formaban. Llamó á la una existencia subjetiva, y it la otra existen -
via objetiva. Por existencia subjetiva, entiende el alma y sus fenó-
r►renos, ó sea el sujeto que desea, siente y piensa; y por existencia
objetiva, los objetos y fenómenos del mundo esterno. Nada mas
cierto; pero quiere determinar lo que es propio del sujeto , del oh-
jeto, y de la relation que forman; y aquí es donde entra la confu-
sion y oscuridad.

Supone que no podemos conocer ni el sujeto ►►i el objeto, sitio
que solo podemos hacernos cargo de su relation ó armonía, que
es lo que para nosotros constituye la realidad. Supone que todo lo
que es general y necesario, es privativo del sujeto, al paso que cuan -
to .es individual y variable, es atributo del objeto. Supone que el su -
jeto tiene nociones de espacio, tiempo, causa y otras., que resul1aa.
no rte impresiones esternas, sitio de facultades innatas, que son las
hue nos dan conocimiento de aquellos objetos. Supone cambien
glue nuestras nociones de moraliibul, de Dios, de inmortalidad, eina,-
nan ele facultades innatas, sin las cuales careceriannos de estos co-
nociruietrtos. En la - esplicacion de estas vastas, profundas, sublime.,
concepciones, en que casi todo es .oro puro , entra la neblina
►nclalisica que todo lo enturbia, todo lo oscurece , todo lo en-
vuelve en tinieblas. Por lo demos., ele las obras de Leibnitz v

se deduce que ellos no estudiaron el sujslo solo como Pla-
ton: ni el objeto salo, cono Aristóteles; sino ambos á la vez y co
nríitua relation y enlace. Este es el gran principio que establtcie-
ron: esta la verdad santa, con que alumbraron la rriente de todos los
sicólogos que en las futuras generacion9s quisieran estudiar filos^ífi-
rarriente el entendimiento humano; sin que la empañaran, ó le
torcieran r la marcha ni la escuela del Idealisms Trascendental, o
I►^►►o Platonimo, que fundó tlespues Fichte, ni la que estableció lue-
go Schlling, y llamó Natural, apoyándola sobre la suposicion tie que
no hay sino existencia en el órden físico, y existencia y libertad en
.el Orden moral, por cuya razor todas las propiedades objetivas y sub-
.jetivas no son, segun él, ¡nos ni otras, sino las que nuestro :.tit, o O
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,arhil.rio quitra atribuir r la existencia. El comparativamente poco iii-

llujti que tuvieron estas plausiiiles, y, miradas bajo cierto aspecto,
sostenibles Iloctrinas, permitió ;t la Filosofia -Mental, continuar, sill
tropiezos ni •u4,stáetilos, sir marcha Coii los principio, de Tinton y

ristóteles unidos, hasta llegar á I 1 época ó estacion • tic Ira Escuela
l:scracesrr, cuyos - fundadores fueron los génius il,rstres de Reid, Du-
'a!d y Brown, donde jara no disolverse jamas, acalló de corlapletar-
Si esal1111100.

Tlionias Reid 'I) public eli 1769 una , obra intitulada: «Etri-
nIleu del entendimiento humano, por 'el' priurihio del sentido co-
inun.» A esta obra sucedieron otras, ell las cuales estableció que en
ci alma habla paten ins áelivds é intelecto. Aquí ya rio se'bahla de le-
uóinenos ri resultados mentales, existentes en el alma, sino Ile Iicul-
la1les yut los producen; esto es, de potencias activas ó jeneralrices,
,le las cuales brotan deseos y en las cuales se ejendran iii incilaius.
fits únicas queen concepto de-Platow existían, y de intelecto, ó la-
cultalles perceptivas y raciocinadoras, las únicas que adinitia Aristóte-
les. Digald Stewart, ` ) con su estilo brillante y seductor, generalt-
zó esto verdadero principio, y derrocando algunas doctrinas erróneas
tie su antecesor, se mantuvo dueño del campo metalisico en Esco- -
t.ia, hasta que apareció Thomas Iirow•on, ,5) el  'cual, admitiendo erno-
1•iones primitivas í intelecto, esplicó sus doctrinas secundarias con
[aura verdad, claridad v rnaestria, que jamas se tia vuelto ó hablar, eii
1•'ilosofia Mental, de ideas innatas ó adquiridas, propiamente conside-
rallas COI -lo t;ilas,* sino de Ilicultades ó potencias mentales, que pro-
duren deseos. sienten afectos , perciben id.íeas, y fernlan concel,-
1 iones.

Quede'cousignadca in embargo, clue Santo. Tomás de _ quiuiu.
seis sif;lgs antes que se !'anclara la Escuela Escocrsu, ya hablaba de
>eiitidos 6 facultades internas, que eran I,is que produciau los ferió-
111 ellos [rentarles. Ya deem .'r que el alela, si bien por su esencia es ría.
no obstante por su 1..aerl'eccion es'u,ú:tihla. Ya decía q!ne para las di-
versas operaciones necesita diversas disi,osieiones en las partes .del
cuerpo a que se arte.

Nuestúo célebre, ti ilustre Babies, en su obra intitulada «El Cri-
terio,,, sintetizando sus coulicl iones en la materia, dice asi: "Ai
Vl,0ibin le tract sido dadas muchas j'ircrrlla.rles. Ni-nguna es inútil. Nin-

'I.hwuas Mrtysoío en 17 i,utü, en 171;.
11mgAd áter%art nacía -n 1', 3 muno en 1811

:1 	 •ft, niw BcwNsuu LIaci•, cn IC c rnuri" vu $81u.
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glum r► es intrinsecámente mala. La esterilidad ó la malicia les -viene
.de nosotros que las empleamos mal. Una buena lógica debiera com-
prender al hombre entero; porque la verdad esL., en relacion con
todas las fabuitacles dei hombre. Cuidar de la tina y no de la otra,
es á veces esterilizar la segunda y malograr la primera. El hombre
es un mundo pequeño: sus facultades son muchas y muy diversas;
-necesita armouia, y no hay armonía sin atinada combinat ion, `= no hay
combinacion atinada si cada cosa no está en su Iugar, si no ejerce
sus funciones, O las suspende en tiempo oportuno. Cuando el horn-
[we deja sin accimn alguna de sus facultadles, es un instrumento al
cI° e le faltan cuerdas; cuando las. emplea mal -es un instrumento
destemplado. La razor es .fria, pero ve claro; darle calor, y no ofus-
car su claridad: las pasiones son ciegas, pero dan fuerza; ciarles di-

1	 reccion, y aprovecharse de su f,:erza ."
Hasta la esplicacion ¿le las operaciones mentales, segun quedan

+ presentadas, llegó la escuela Escocesa. Verdad es que para conce-
bir claramente estas doctrinas, es preciso hacer abstraecion de rnu-

-  chas errores, dudas, inconsecuencias, estr•avvíos, y encrucijadas me-
ia1isieas incorporadas en las obras (le sus fundadores; pero en esen-
cia y en -sustancia hasta alli llegó. Suyo es el mérito ; suyo sea el
láureo. Estableció la existencia de emociones, ó sean deseos y afec-
tos; y la ele intelecto, ó sean ideas y pensamientos; todo procedente
de facultades ó potem ias innatas en el alma. Pero como estas fa-
cultadés no se revelan á la rellexion íntima, ni se alcanzaban en-
tonces analíticamente por la observacion eslerna, no se poclian des-

'	 cubrir. Por esta razor, un filósofo estahlecia el mismo instinto ó fa-
'!	 cultad primitiva que otro negaba . Stewart dice: "lo que llamarnos

iniagínacion no .es do+► ele la naturaleza, sino resultado ele habitos
adquiridos: el genio liara las matemáticas, la música, la pintura, s.e
iórman gradua mente por el hálito adquirido de estudiar." Brown
admite ví^rlas emociones que otros niegan; unos deciau que el sen-
timiento de lo hello-ideal era ailquiridc^, otros que era innato; este-

• riega la conciencia, a.¡uel la atribuye á la rellexion. En una pala
-bra, existían solare el número y.funcion ¿le las facultades mentales,

• las mismas disputas que hrcl►ian ; tenidro lugar sobre ideas innatas é
ideas adquiridas. Suced ió en _Filosofia mental lo que sucede en todo
lo humano: apenas se I1, ga á la estacion que se cree mas avanzada,
cuando ya asoma y se vishimbra otra mas lejos: el horizonte huma-
no siempre se ensancha,' siempre tiene un mas-allá. Apenas se apo-
dderó del principio verdadero y fundamental _de que las facultades
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mentales estcín. on re]acion coil los objetas estemos ; que hay unf
existencia ti)bjetivza y otra objetiva; hecha la tina para la otra, y- ato-
his en estrecha relation y enlace: apenas se pió que habla fenóme-
nos mentales, independientes del inundo esterno, corno son deseos y
afectos, y fenómenos mentales escitados por el mundo esterno, co-
rno sor¡ iin1►resiones é ideas, y que unos ú otros fenómenos, ó ambos
i^ l,r vez, eran objeto de comparaciones y deducciones, dando mar-
gen á principios generales , va puramente mentales , inspiradas ó
irrstintiv°os ya t)iiramente ocasionados por el inundo esterno; ya Iii-
os de• combinados internos r estemos influjos, todo procedente de

innatas liicultades del alean, cuando se vis lurrtbró la necesidad de
descubrir estas- innatas primitivas f itcullades, ano tizarl_is , y hacerlas

1I%rcepllides al intelecto, para que hubiese comprobacion física, des-
carísanilo sil conocimiento sobre tierra firme, sobre las inilestructi-
hles e irrecusables bases de la observaciou y esperiencia esternas, y
la rígida induction y deduction internas. Alcanzó• por flu la Filoso-•
t•ia Mei►tal, esta estacion do comprobacion tísica , esta estacion de
.an.ílisis interno por medio de señales esteras: alcanzó por liii la es-
Lacion frenológica cí fundamental donde hoy se- halla;: para continuar
-n marcha hacia otra estacion nias adelantada , que' va el Magnetis-
ton y Ire Electricidad nos ha,•e ri v:isltunbrar en lont ananza.
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MANUAL DE REDA D iA

La ciencia Pedagógica (1) nos'dá á conocer al hombre lesica,
rl►oral é intelectualmente, así como los medios que deben ere-
plearse para 'aumentar su actividad eñ todas las direcciones que
le es permitido recorrer. De aquí qué dividamos está ciencia en
tres partes:. comprenderemos en la primera la Anatomía y Fi-
^ ioloaia, ó sea la descripción de nuestro organismo, sus fnncio-
nes y el de 'los medios conducentes á su coiiservacion y rna s
l;ertecto desarrollo; en la segunda la Idiorística (2), ó sea la
manera de descubrir el carácter del individuo, sus gustos sus
pasiones, y sus diversos grados de actividad para los diferentes
géneros de instrucción, así como los , métodos para desarrollar
Y armonizar eel lo posible todas nuestras facultades instintivas.
morales, perceptivas y reflexivas; y en la tercera, los sistemas
y métodos de ensef►anza, o sean los medios' mas adecuados pu-
ra organizer leis es uelis primarias y, traslnitir la instrucciol.

PRIMERA PARTE.

CAI 1 ITU ) I

Tocionea de '.4n:atat siIa y Fiiiolorgi&a.

• 1L1 cuerpo.liuinano está colupuesta tie sustaeleiii Sólidas, lJlLIllda
1it1uitias.

Todas las diferentes partes ole este cuerpo t stein coustituitlii, lour

I. Qnisiéranws ver reemplazada con la palabra Pedo góq ca la de Pedagopia, qu.• venimu,
,ando impropiameete para nombrar esta ciencia, pues esta palabra viene dei sustantivo griego Pat
ella, que sigeilica la educacion misma, y aquella se deriva deL adjetivo griego pailogógtcaa, que
braza cuanto concierne á la educacion.

2 	 l.a palabra ]dims +tica se forma del griego ]dios, que significa particular, propia á....
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tejidos. cuyo número puede reducirse a tres, glue son: el tejido ce-
In lar, el muscular y el nervioso.

L1 tejido celular; llamado así por la testara esponjosa que tiene,
es (lo todos los materiales de que se compone el cuerpo del hom-
bre, el (le organizacion mas sencilla y el que roas abunda. E tti
confpuesto de una sustancia b!anquecüia, semi trasparente c elásti-
ca, que formando, ya láminas mas ó menos consistentes, ya lilanien-
tos, se reunen de una manera irregular, dejando espacios de mas ó
menos tamaño. Estos espacios reciben el nombré de celdillas ó uf ri-
culos, segun que las paredes divisorias seatl comunes á mas de Uno,
ó propias para cada cual. En el primer caso se comunican todas las
celdillas por loros que hay en seis paredes y dejan paso fácil á los
liquidos que tienden á atravesarlas, y están siempre impregnadas (le.
un liquido acuoso, (le mas ó menos viscosidad , por la cantidad de
albúmina que contenga y que recibe el nombre de serosidad. En el
segundo los dichos espacios se asemejan <í pequeñas vegigas unidas,
ya por medio de una sustancia orgánica amorfa , ya redondeadas Y
llenas de materias particulares, cono grasa, y otras veces aplasta-
..fas y desecadas, presentando el aspecto de laminillas corno en la
piel.

El tejido muscular e , tá formado por una porcion cle fibras, que
tienen la propiedad de contraerse, y se encuentran ya diseminadas
en la sustancia de los órganos, ya reunidas en masas, formando lo
que se llama carne ó m rsculos, que no son mas que hacecillos de
estas fibras unidas por medio del tejido celular. Estos músculos go-
zan de la misma propiedad que las fibras que los componen, y son
los que, por sus contracciones y dilataciones sucesivas, dan lugar a
los movimientos.

E1 tejido nervioso es una sustancia blanda, ordinariamente blan-
Eluecina, que forma el cérebro y los nervios, en cuyo tejido reside
la facultad (le sentir.

• De la combinacion de estos diferentes tejidos y de su divers
i.lisposicion, nace lo que llamamos organizacion, que no es mas que
el conjunto de estas diferencias, así cono cada una ele ellas en par-
ticular constituye lo que se llaman órganos.

Los órganos están encargados de verificar ciertos y determina
-dos actos, y la serie de estos actos constituye lo que se lama estado

de vida. Estos distintos actos se llaman fu nciones, y estas son las ele
nutricion, las de reprodúccion y Ins de relation. Las primeras tienen
prn• objeto la conservation del individuo; las segundas la de la es-
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